
COSTUMBRES DE ANTAÑO 

La Cuaresma, este período cubierto con el capote 

de la templanza y de lo penitencia, en mis años juveni

les me parecía larguísimo, interminobíe, y ahora, en 

cambio, lo veo pasar y volver a pasar rápidamente, con 

lo velocidad de los vientos. 

Muchos recuerdos encierra sin duda la vetusta épo

ca cuaresmal para quienes, com.o el que escribe estas 

míseras cuarti l las, se encuentran en las postrimerías o en 

las ya casi postrimerías de la existencia. En mis moceda

des muchos la l lamaban la era de¡ bacalao. Otros la 

comparaban a uno dama gruñona, en estado de mere

cer, histérica, pusilánime a veces, pero a la que no fa l 

taban bríos para echar la llave a las salas de bai le, en 

tonto que, - ¡oh, paradoja!— al abrir de par en par les 

puertas del Teatro, daba ai lapso de su af l ig ida égida un 

aspecto atroyente y pintoresco. 

Un grabado editado en Tarragona nos la describe así: 

Jo soc la vello Quaresma, 
vaig peí món perduda d'esmo 
peí gran pes del bacal lá 
que m'obliguen a portor. 

Per tot el vaig reportint 
en paga sois recollint 
queixes d'aquest món ingrat 
que no vol menjar solat, 
i que acostumat al greix 
l 'olor de l'oli avorreix, 
sense pensar, l 'ínfelic! 
que en aquest temps és precís 
per al canvi d'estació 
escurgá un xic la roció 
per deturá lo caló ordent 
de la sang en moviment 
que atropel lo a tonta gent! 

En otros tiempos, al l legar los días cuaresmales, era 

costumbre en algunas comarcas catalanas y mal lorquí

nas d ibujar y pintar uno vieja (Ve/larda) de un tamaño 

más que regular, f laca , de rostro apergaminado, las 

monos sarmentosas, l levando a la derecha el báculo del 

peregrino y un enorme bacalao a la izquierda Tenía la 

viejo siete pies o extremidades de los miembros inferio

res: tantos como semanas comprende dicho período de 

ayunos y penitencias. Cada Domingo, junto al hogar, 

cortaban los chiquil los uno de los pies de lo Vellarda, y 

con gravedad y rito solem.ne, aunque no indemnes de lo 

natural a lgazara , lo quemaban antes de la comida. El 

Domingo de Pascua echába

se al fuego el últ imo pie con 

la vieja y toda su ormaduro celebrándose luego lo haza

ña con una espléndido comida fami l iar con profusión de 

embutidos e incluyendo indispensablemente el bíblico 
anye//. 

Fué costumbre antiguamente en otras regiones de 

España exhibir el Miércoles de Ceniza al mismo fanto

che en cartón o papel con siete piernas escuálidas y en

jutas que simbol izaban entre lob profanos a la Cuares

ma y sus siete semanas; uso este que no llegó hasta nos

otros. En Madr id solían coronar al monigote por la no

che, al regreso del Bnfierro de la Sardina y, después 

de cubrir lo con un gran manto negro, entonábanse a l 

gunos cantos fúnebres, siendo conducido acompañado 

de unas hachas de viento o la Plaza Mayor donde se da

ba fin a esta especie de fiesta báquica, haciendo todqs 

ios concurrentes el propósito de no volver o reunirse en 

alegre diversión hasta que la viejo hubiese perdido to

das las piernas y se le hubiese cortado la cabeza. Esto 

últ imo se real izaba con no menor gritería el Sábado. 

Sonto al toque de glor ia , al celebrarse lo Resurrección 

del Señor. En muchas casos colgábase igualmente el 

simbólico vejestorio y el Sábado de codo semana se le 

cortaba uno pierna y así se le iba muti lando; de suerte 

que su f igura venía o ser un barómetro por el que se co

nocía el t iempo de abstinencia que quedaba por obser

var. Cuando la fiesta de Son José no caía en Semana 

Santa, acostumbraba la juventud bulliciosa sustraerse 

o la seriedad de la Cuaresma, interrumpiéndola en aquel 

día poro dar lugar a la diversiófi y celebrar cumpleaños 

y demás fiestas y bailes que se habían suspendido, cui

dando no obstante de esconder a lo célebre anciano. 

Mucho antes de que lo Iglesia hubiese prescrito lo 

abstinencia, habíanse acostumbrado los fieles a pract i 

carla y de un modo aún mucho más austero que el que 

aquella luego preceptuó. Nótase también que la absti

nencia más antiguo fué lo más severo. Fué ésta lo l la

mado «Xerofagia» de acuerdo con la cual no se toma

ban en la comida, única del día de ayuno, sino cosos 

secas, sin sazonarlas ni cocerlas. 

El ayuno y lo abstinencia hiciéronse extensivos o 

otros placeres de lo vida cuyo uso no estaba prohib ido 

en el discurso del año. Tales eran antiguamente, entre 

otros, los baños y los espectáculos; y en mis buenos t iem

pos el bai le: el del señorío de la mazurka, del chotis 

y del rigodón, a los que la Vieja Cuaresma acérrima

mente execró. 
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